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INTRODUCCIÓN




    
Edward Bach




    La floriterapia, que fue concebida por el inglés Edward Bach (1886-1936), médico homeópata, nace en 1928. Sus principios están expuestos en Liberarse a sí mismo, Curarse a sí mismo y Los doce curadores y otros remedios.




    Bach parte de una verdad admitida por principio: la enfermedad en su origen no es material, sino que nace de un conflicto de naturaleza psíquica que puede originarse cuando la mente (expresión humana) no obedece al alma (forma divina), que es su guía y ayuda.




    Para curar el cuerpo hay que curar la mente.




    Hay que eliminar los miedos, las inquietudes, la ansiedad y otros sentimientos que nos conducen a las puertas de la enfermedad.




    Las flores conseguirán eliminar estos sentimientos.




    
Las flores de Bach




    No faltan libros sobre las flores de Bach, algunos de gran valor. Muestran un interés genérico por los principios filosóficos, un interés específico por las situaciones psicológicas, un estudio detallado de los aspectos botánicos, y un aspecto interpretativo y anecdótico agradable.




    Pero olvidan todo lo que sirve al enfermo: la enfermedad, la causa de la enfermedad (o etiología), el cuadro clínico, la relación entre el síntoma físico y el psíquico; así como enmarcar la alteración de salud dentro del carácter, el temperamento o la personalidad del individuo.




    Para terminar, falta el empeño por demostrar de qué forma y por qué los remedios, prescritos para curar alteraciones psíquicas, pueden reactivar la función de un órgano enfermo y ser beneficiosos para el organismo entero.




    
El camino trazado por Bach




    Se debe seguir con extremada exactitud el camino trazado con entusiasmo por Edward Bach, si queremos curarnos o curar a los demás con los remedios florales.




    Hay que remontarse de la alteración física, palpable, real y evidente, a la alteración psíquica, no palpable, vaga, pero intensamente presente en el interior de la persona que sufre una enfermedad corporal.




    En realidad, conviene traducir las sugerencias metodológicas de Bach, por las que, partiendo de un tipo particular de enfermedad del cuerpo, es posible alcanzar el defecto que está en la base (véase el capítulo Curarse a sí mismo).




    Este «camino hacia atrás» resulta esencial si se quiere permanecer en el dominio de la clínica médica y curar seriamente al enfermo.




    De formas diversas, se conducirá al enfermo por una óptica vaga e incompatible con las orientaciones de la medicina.




    
Floriterapia y epistemología




    Siguiendo las indicaciones de Bach, que él mismo puso en práctica con el enfermo, será posible establecer incluso un análisis epistemológico médico.




    La floriterapia se estudió con método crítico y con características de conocimiento científico, es decir, con bases médico-clínicas y psicológicas; no con máximas de fe dogmática o derivadas de visiones filosóficas o extemporáneo, las cuales —quede bien claro—, no tienen relación alguna con la fisiología y la patología clínica, ni con la psicología del carácter y la nosología médica.




    
¿Curarse con flores?




    ¿Qué significa «curarse con flores»? ¿Hacer medicina, paramedicina, terapia de apoyo a la psicología o a la psicosomática, terapia biológica, medicina esotérica...? ¿O bien se trata de algo neutro, ilusorio, es decir, un «placebo»? Responder a esta pregunta en la actualidad es un problema.




    No encontramos una respuesta convincente en el marco de la clínica médica, ni en la literatura especializada en floriterapia. Y menos aún en la oferta periodística dirigida al gran público ávido de conocimientos.




    En general, el discurso está monopolizado por la psique. Miles de palabras fragmentan la esencialidad de los siete estados de ánimo negativos que Bach sitúa en el origen de las enfermedades: miedo, incertidumbre, soledad, apatía, hipersensibilidad, desánimo y altruismo excesivo.




    Las enfermedades corporales sólo son analizadas someramente. Se esfuman en el vacío de lo simbólico, se volatilizan en la psicosomatización de lo fácil, sin referencias a las ciencias caracterológicas y psicoanalíticas.




    
Al lector le interesa...




    Al lector no especializado en medicina no le interesan las terapias que juegan al escondite con las palabras y que eluden la respuesta a «su» enfermedad.




    Le interesa lo concreto, lo palpable, lo curable, encontrar «su» síntoma entre las páginas. El lector está familiarizado con las molestias cotidianas que giran a su alrededor con molesta rutina.




    A ello le acompaña un estado de ánimo negativo: miedo, terror, ansiedad, falta de confianza en sí mismo, en los demás, odio, fobia, inquietud, inseguridad, intolerancia, celos, envidia, recelos, rencor e impaciencia.




    Son muchos los que le tratan de «enfermo imaginario», pero él sufre de verdad: se siente como una marioneta enferma, en manos de un titiritero que no conoce.




    
Queremos enseñar al lector...




    1. A controlar los hilos del juego de la salud, tras haber descubierto, mediante un autoanálisis, las modalidades psíquicas negativas del comportamiento que están detrás de sus alteraciones orgánicas.




    2. A asociar a una serie de remedios florales liberadores los estados de ánimo subterráneos y pérfidos, que se transforman en un abanico de dolores y que van y vienen sin que entendamos la causa.




    3. A consultar, basándose en el conocimiento sobre su propia enfermedad, con el médico de cabecera o con el naturópata experto en floriterapia, manteniéndose alejado de los llamados curanderos.




    Con este mensaje le deseamos una buena lectura.


  




  

    
METODOLOGÍA Y BASES TEÓRICAS


    




    
Metodología





    
La finalidad práctica de este libro




    Aprender a conocerse a sí mismo




    Nuestra finalidad es conducir al lector a conocerse mejor a sí mismo, si quiere realmente curarse de sus «achaques» cotidianos.




    No debería hacer nunca un drama de sus «enfermedades», pero tampoco infravalorarlas y olvidarlas banalmente. Deberá aprender a autoanalizarse tomando una cierta distancia, como si se tratara de otra persona.




    Deberá buscar «lo que no funciona» en su vida íntima, en los pensamientos y sentimientos; en el comportamiento hacia los demás y hacia sí mismo. Las condiciones negativas del carácter son las que pueden beneficiarse de la acción de una flor terapéutica. Una flor que refleje en sí misma características negativas similares.




    Lo explicaremos mejor con un ejemplo. Escojamos una flor de Bach: Holly, el acebo.




    Holly, el veneno que se convierte en amor




    Esta planta crece hacia arriba, soberbia y hostil, con hojas espinosas y bayas venenosas para el hombre, aunque no para los pájaros, que las pican de buen grado.




    Las aves no conocen el odio. No son envidiosas, recelosas, vengativas o celosas. El hombre sí lo es y sufre por ello, puesto que dentro de sí mismo también está lo contrario de la envidia y del recelo, de la venganza, del odio y de los celos.




    Holly es similar al hombre. Hiere con sus espinas. Mata con el veneno, escondido tras el rojo fascinante de las bayas, que parecen de sangre. Pero Holly también es el símbolo del amor. Lo expresa en primavera con florecillas blancas, salpicadas de rosa; y las perennes guirnaldas de hojas y espinas, en Navidad, para recordar que Cristo nació para amar y que murió por haber amado.




    La quintaesencia de la flor, el elixir medicamentoso, que representa el «mejor» extracto del alambique de la bondad, transformará en caricias de amor los peores pensamientos de odio, envidia, celos, recelos y venganza.




    Escucharse sólo a sí mismo




    Para autoconocerse con franqueza, el lector deberá estar solo, frente al espejo del autoanálisis.




    Deberá ser libre para interpretar instintos, emociones y pensamientos.




    En Liberarse a sí mismo, Bach hace una observación de gran importancia. En el momento en que las opiniones de los demás interfieren con las de nuestra mente para influirnos, nos alejaremos del camino correcto y caeremos en la enfermedad, debido a que se ha violado la libertad de pensar y actuar según nuestra conciencia.




    En primer lugar, debemos liberarnos de cualquier interferencia.




    El lector solo, consigo mismo, sabrá relacionar los síntomas de la enfermedad que padece con sus estados de ánimo negativos. Aprenderá a asociar a cualquier estado de ánimo negativo la flor terapéutica más adecuada.




    Se convencerá de que la enfermedad del cuerpo, sea cual sea su naturaleza, refleja una situación de falta de armonía psíquica entre la mente y el alma, y que la curación tiene sus orígenes en la liberación de dicha desarmonía.




    Los estados de ánimo negativos no son sólo simples emociones que cada uno experimenta.




    Son reacciones existenciales y comportamentales que nosotros escogemos, gracias a nuestro libre arbitrio. Si los responsables de las emociones somos nosotros mismos, no deberíamos estar sometidos a reacciones autodestructivas.




    Definición y acción del remedio floral




    El remedio floral puede ser definido de diversas formas.




    Preferimos considerarlo un biocatalizador, capaz de adentrarse en el sistema de flujo energético en constante equilibrio sobre el que se basa la materia viva. El equilibrio del sistema garantiza la salud.




    El desequilibrio coincide con la enfermedad.




    El remedio floral entra en un juego muy complejo, bioquímico-molecular y biofísico-electromagnético. Todas las estructuras del organismo participan. El hombre funciona como una totalidad formada por tres niveles estructurales: mental, emocional y físico.




    ¿Cuándo podemos decir que el remedio ha funcionado?




    La confirmación de la acción viene dada aquí en residencia clínica, cuando el resultado positivo ha alcanzado las tres estructuras integrantes: mental, emocional y física




    La acción del fármaco floral será más intensa cuanto mayor sea el esfuerzo del lector para liberarse a sí mismo de sus defectos de carácter.




    Liberarse a sí mismo




    La frase «liberarse a sí mismo» encierra el secreto de una curación que no está automáticamente unida al fármaco: es como un regalo que procede de arriba, pero que exige un esfuerzo personal para liberarse de las debilidades de carácter.




    La recuperación de la salud física, que se manifiesta por una recuperación del tono y de la vitalidad, sigue a la regeneración mental. Los síntomas desaparecen por sí solos en breve plazo.




    
A la búsqueda de un método de curación




    Bach, médico inmunológico




    Bach se enamoró de la naturaleza y de la medicina ya desde niño. Se licenció en medicina en 1912, y en seguida se entregó a la práctica hospitalaria más intensa. De la cirugía pasó a la inmunología, una disciplina que tiene por objeto estudiar los fenómenos inmunológicos. Le apasionaba todo lo que pudiera reforzar los mecanismos naturales de autodefensa del organismo.




    Realizó investigaciones sobre las bacterias y preparó vacunas, en cuyo perfeccionamiento trabajó toda la vida.




    En 1917 fue operado de urgencia. Se le descubrió un tumor con metástasis. Se le pronosticaron tres meses de vida. Reaccionó con gran valentía, superando la angustia en la que había caído por no poder terminar todo lo que había empezado y que significaba para él una misión.




    Milagrosamente, en breve tiempo el tumor sufrió una gran regresión.




    ¿Fue la suerte, el azar, la recuperación anímica elevada a su máxima expresión?




    Bach consiguió vivir gracias a la enorme capacidad de supervivencia que existe en quien posee una gran pasión por una meta a la que dedicar la vida.




    Encuentro con la homeopatía




    En 1920 conoció la homeopatía, y quedó entusiasmado. Quiso combinar con sus ideas los principios de esta terapia.




    Usando siete tipos de bacterias intestinales, preparó vacunas específicas de suministro bucal y no por vía parenteral (nosodes de Bach). Estaba convencido de la relación que une la toxemia intestinal con las enfermedades crónicas y con el cáncer.




    A continuación, a través de la experimentación clínica, se dio cuenta de que sus siete nosodes correspondían a siete tipos psicológicos y eran prescriptibles según el carácter del paciente, basándose en el principio homeopático de similitud.




    Estaba madurando un método diagnóstico predecible, desde el punto de vista de la fisiopatología, según el cual la enfermedad del cuerpo estaba asociada a los estados de ánimo negativos.




    Había que curar al enfermo en su globalidad, y no perder el tiempo suprimiendo mecánicamente la enfermedad, usando fármacos contrarios a las leyes naturales.




    Paseando por la campiña de Gales




    En 1928, movido por un impulso, Bach decidió volver a su Gales natal. Pasaba días enteros paseando por los campos.




    Se detenía durante largos ratos junto a una flor, siguiendo su «olfato», extremadamente atento, de animal sensitivo.




    Durante esos largos paseos descubrió dos flores que le llamaron particularmente la atención: Impatiens y Mimulus.




    Seguramente se debió a las analogías de dichas flores con los modos de ser, comportamientos y síntomas típicos de la persona, siguiendo las leyes que afirman que lo semejante cura lo semejante.




    La primera, la Impatiens, también llamada «No me toques», si es rozada en el momento de la madurez, se abre de golpe y lanza las semillas a la cara de quien la está mirando; corresponde a un individuo rápido de pensamiento y acción, mentalmente tenso, decidido a la ejecución inmediata en lo que a él y a los demás concierne.




    La segunda, el Mimulus, o mímulo amarillo, que crece modesta y tímida con raíces bien agarradas al suelo, junto a los cursos de agua, refleja al individuo tímido, con miedo al mundo y que se encierra en sí mismo sin buscar problemas.




    Bach experimentó consigo las dos flores, con éxito.




    Encontró una tercera, la Clematis (clemátide), una planta trepadora de flores muy blancas y densas que parecen una nube casi irreal, que difunde a su alrededor un intenso perfume.




    La clemátide corresponde al individuo con mucha creatividad, pero con la cabeza en las nubes: absorto y fantasioso, incapaz de vivir entre las cosas prácticas; su interés por la vida presente es escaso, porque no le da ninguna satisfacción y quiere evadirse de ella.




    Progresos terapéuticos y metodológicos




    En 1929, Bach intuyó la posibilidad de mejorar la terapia de las enfermedades crónicas, uniendo a los nosodes bactéricos los remedios vegetales de los prados y de la naturaleza.




    Los nosodes, constituidos por material patógeno diluido y dinamizado según el método homeopático, poseían una polaridad negativa, al ser asociados con la enfermedad. Esto limitaba el uso terapéutico a los casos de similitud circunscrita a determinados síntomas.




    En cambio, los remedios vegetales homeopatizados gozaban de una polaridad positiva, y por ello podían ser usados con mayor extensión nosográfica y con más confianza.




    Era fundamental el principio de que la prescripción se realizaba sobre la base caracterológica-tipológica.




    Bach, mediante la observación analítica y minuciosa de sus semejantes, se había convencido de que todos los hombres, aun siendo individualmente distintos unos de otros (y, por ello, curables), podían agruparse en un número definido de tipos fijos, por la morfología, el comportamiento y la expresión de la cara y de la voz. En esto coincidía con los resultados de otros investigadores de biotipología, una disciplina que estudia los caracteres físicos y psicológicos de los distintos individuos, para establecer semejanzas y diferencias que permitan definir los tipos humanos convencionales más o menos distintos.




    Enfermedad y curación




    Bach no compartía las orientaciones de la medicina de su tiempo, dirigida a ver y a curar sólo los resultados morbosos objetivos de la enfermedad, según el cuadro anatomopatológico (indicios patognomónicos). No estaba de acuerdo con un método que no buscaba las causas profundas de la enfermedad, que ignoraba las emociones y los sentimientos del enfermo. Esta era una perspectiva de total impotencia, porque los síntomas del mal, después de haber sido suprimidos por los medicamentos, volvían a aparecer con otro nombre.




    Bach definió «lo que llamamos enfermedad como el estadio terminal de un desorden mucho más profundo»; la verdadera enfermedad está constituida por «defectos como el orgullo, la crueldad, el odio, el egoísmo, la ignorancia, la avidez y la inestabilidad» (Curarse a sí mismo, cap. II).




    En la dinámica fisiopatológica de nuestro organismo, los síntomas somáticos denuncian un desorden funcional de naturaleza psíquica, que tiene lugar en el cerebro. El desorden consiste en la esclerosis o anquilosamiento de los mecanismos espirituales, es decir, en la cristalización de un comportamiento mental desviado.




    La curación se obtendrá si se elimina la causa profunda, y no aliviando o eliminando la sintomatología, que sólo es indicador del malestar interior y profundo de la personalidad del enfermo.




    Saber curarse a sí mismo




    Para curar este profundo malestar, Bach comprendió que la vía maestra era la del autoanálisis, dirigida a descubrir los lados negativos del propio carácter. Esto haría posible la autoterapia, la experimentación directa de los remedios florales similares a los defectos.




    Para curarse con las flores de Bach, hay que desliar la madeja cerebral, descubrir el centro focal de la disfunción de carácter que manifiesta los defectos internos a través de la enfermedad corporal.




    La costumbre de experimentar en sí mismo los remedios florales afinará la capacidad de autoprescribirse con exactitud la flor adecuada en el momento adecuado.




    Saber curar a los demás




    Conocerse de forma cierta asegura el éxito de la autoterapia y abre el camino a la curación de los demás.




    Es evidente que sólo quien sabe indagar a fondo en su propio cerebro adquiere la capacidad de descubrir con una ojeada la esclerosis espiritual del cerebro de los demás.




    Hay que estar entrenado para la elasticidad de las emociones, para las variaciones de los estados de ánimo: del recelo al odio, de la ansiedad a la desesperación, pero también del recelo a la confianza, del odio al amor, de la angustia a la esperanza regeneradora.




    El estado mental a menudo cambia con rapidez, de un día para otro; incluso al cabo de unas horas.




    Lo experimentamos a cada momento en nosotros mismos.




    Hay que preguntar con frecuencia a los pacientes, excavar con delicadeza en los sinuosos pliegues del sentimiento.




    No es fácil hacer hablar con sinceridad al enfermo, pero es necesario hacerlo para seleccionar los defectos.




    Frente a ciertas tendencias de carácter negativas, a menudo el individuo se cierra como mecanismo de defensa. Descarga la propia responsabilidad en los demás.




    Se miente a sí mismo, negándose a curarse.




    Convierte en crónicas sus tendencias caracteriales negativas.




    En estos casos, el hábito del autoanálisis proporciona una seguridad sorprendente para descubrir los problemas de los demás, unida a la capacidad de ayudar al enfermo a abrir los ojos a sus propios defectos. Cuando esto sucede, se tiene la curación al alcance de la mano. Pero esta pasa a través de la liberación interior de todo lo que impide estar en armonía con su propio espíritu (Liberarse a sí mismo, cap. III).




    La quintaesencia de la flor




    El método usado por Bach para extraer de la flor sus principios activos medicamentosos es de sorprendente simplicidad por su naturaleza.




    Se recogen las flores en el punto máximo de floración. Se dejan al sol durante tres o cuatro horas en un recipiente lleno de agua de manantial. Se separan las flores, se filtra el líquido y se mezcla a partes iguales con coñac para que se conserve no contaminado. Algunos remedios se conservan mediante una ebullición de 30 minutos en agua pura, y después se procede como para los demás.




    A través del proceso de dilución y dinamización homeopática se obtiene el remedio energético en dosis mínimas, en las que se concentra la «quintaesencia» de la flor, transformada de materia bruta en estado etérico, fluídico, es decir, en pura potencia energética.




    La quintaesencia (quinta essentia) para el mundo antiguo y medieval era un fluido sutilísimo (éter) o quinto elemento, añadido a la tierra, al agua, al aire y al fuego que, desde Aristóteles (384-322 a. de C.), se utilizaba para explicar la corporeidad de las esferas celestes.




    El remedio floral, reducido a pura potencia, forma parte de la tradición prescriptiva del remedio en «dosis mínimas», descubierto por Paracelso (1493-1541) y por el padre de la homeopatía, Hahnemann (1755-1843).




    La dosis mínima traduce en acto terapéutico una ley propia de la naturaleza que fue puesta de manifiesto y probada científicamente por Arndt y Schultz (1920): las dosis mínimas de una sustancia favorecen y resaltan las actividades biológicas de un organismo, de la misma forma que las dosis elevadas las disminuyen y las paralizan.




    Los doce «curadores» y otros remedios florales




    Al principio, Bach identificó y estudió doce flores, y las bautizó con el nombre de «los doce curadores»:




    — Sunrose (heliantemo): para combatir el terror;




    — Mimulus (mímulo amarillo): para el miedo;




    — Chinese plumbago (ceratostigma): para la desconfianza en uno mismo;




    — Seleranthus (seleranto): para la indecisión;




    — Bitterrot (genciana): para el desánimo;




    — Centaury (centaurea): para la debilidad;




    — Hotonia (violeta de agua): para la soledad;




    — Balsam (hierba de santa Catalina): para la impaciencia;




    — Agrimony (agrimonia): para el tormento mental;




    — Chicory (achicoria): para la intromisión;




    — Vervain (verbena): para el entusiasmo excesivo;




    — Clematis (clemátide): para la indiferencia.




    Más adelante, la experiencia hizo ver a Bach que cada situación emocional negativa presentaba matices distintos, según la variabilidad del paciente. Por lo tanto, se necesitaban remedios auxiliares a los «doce curadores». Los buscó y los encontró, hasta alcanzar el número de 38 remedios.




    Después escribió Los doce curadores y otros remedios.




    Las indicaciones según Bach




    En Los doce curadores y otros remedios, Bach agrupa los 38 remedios florales indicados para los principales siete estados de ánimo negativos:




    — para los que tienen miedo;




    — para los que sufren indecisión;




    — para la indiferencia hacia el presente;




    — para la soledad;




    — para la hipersensibilidad a las influencias y a las ideas;




    — para el desánimo o la desesperación;




    — para la preocupación excesiva por el bienestar de los demás.




    En la introducción de la obra, resalta la validez de su sistema de curación, «el más perfecto» que recuerde el hombre. Tiene el poder de curar, y su simplicidad permite emplearlo en casa sin necesidad de ninguna ciencia, aparte de los simples métodos que él describe.




    El diagnóstico según Bach




    Bach curaba cualquier enfermedad: respiratoria, hepática, gastrointestinal, cardiocirculatoria, vesicorrenal; enfermedades infecciosas, agudas, crónicas y degenerativas.




    El diagnóstico que realizaba se basaba en los métodos convencionales. La curación estaba enfocada a curar la causa del mal. El fin era sanar al individuo.




    En Curarse a sí mismo (cap. III), Bach expone cómo hay que comportarse en caso de enfermedad.




    Partiendo del examen de la enfermedad específica, que se encuentra en el interior, hay que salir a la superficie, al defecto mental y/o emocional que es su origen. Por ejemplo:




    — el orgullo: arrogante y rígido, responsable de las enfermedades con rigidez y tensiones del cuerpo;




    — el odio: genera soledad, cólera violenta, crisis nerviosa, agitación, precipitación e histeria;




    — el egoísmo: introversión patológica, depresión, neurosis de angustia y de ansiedad, alteraciones del humor;




    — la ignorancia: alteraciones comportamentales; miopía y otras alteraciones visuales y auditivas.




    — la inestabilidad: alteraciones de la movilidad, coordinación del movimiento y del equilibrio;




    — la avidez: origen de una vasta patología, etc.




    Se parte de la base de que la enfermedad tiende a localizarse en una parte bien definida del organismo, lo que tiene lugar en perfecta armonía con la ley de causa-efecto.




    Se parte de síntomas locales y generales somáticos de la enfermedad, para buscar el defecto que explique la razón de ese tipo de afección. Por ejemplo:




    — problemas cardíacos: el corazón es origen de la vida y del amor. Si está enfermo, esto depende del hecho de que el enfermo carece o está escaso de este sentimiento; o bien, que no sabe usarlo con buenos fines.




    — problemas de la mano: actividad escasa o mal desarrollada.




    — problemas cerebrales: falta de autocontrol en las actividades que dependen del cerebro.




    La prescripción según Bach




    La prescripción del remedio floral no se establece en relación a los síntomas físicos, sino sobre la base del defecto caracterial identificado (miedo, falta de confianza, etc.). El estudio psíquico no se puede separar del somático.




    En la introducción de Los doce curadores y otros remedios, Bach sostiene que los remedios naturales que él indica pueden curar cualquier tipo de enfermedad y sufrimiento.




    Curando con estas flores no se considera la naturaleza de la enfermedad, sino que se cura a cada persona individualmente. Cuando el individuo mejora, la enfermedad sale fuera de él, expulsada por un aflujo de vitalidad.




    Todo el mundo sabe que la misma enfermedad puede tener síntomas y efectos distintos dependiendo de las personas. Estos efectos son los que hay que curar, porque nos conducirán a la causa real. La mente, al ser la parte del cuerpo más delicada y sensitiva, indica con mucha precisión el punto de origen y la evolución de la enfermedad en el cuerpo. Por lo tanto, tenemos que hacernos guiar por el estado emotivo del enfermo, por su «humor», para encontrar el remedio adecuado. El humor es una emoción prolongada que da color a toda la vida psíquica.




    La prevención según Bach




    Se puede prevenir la enfermedad; es más, hay que hacerlo.




    Bach había notado que el humor de los enfermos era distinto del que tenían cuando estaban sanos. El cambio se podía advertir antes de que apareciera la enfermedad. Por ello, es posible prevenir el mal a tiempo. Las características de humor indican la flor adecuada.




    Esta es la mejor manera para mantenerse sano.




    La floriterapia es siempre beneficiosa para el organismo.




    La finalidad primaria de la obra de Bach, destacada por él mismo, era la de constituir una guía para los que sufren, para que buscaran dentro de sí mismos la causa auténtica de sus enfermedades y así pudieran contribuir a su propia curación.
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